
A ÍO  I M a i r M  • •
n t m .  w .

E  DlTlfflO MONO
SEMANARIO POLÍTICO-LITERARIO

i D i r o o t o x - :  ^ l á i i ^ x x  3L -iiv rE 3w r33C >X J3C

SUSCRIPCIÓN
M&BBili........................ } T r im « t « . « ‘»#pta*. )

f A n o . #  • <
PhüVIKCIIS................... J Tnincilre. «  > íi Ano. ;
ULTBXHARYEXTa&NJBSO. Año, IC

OFICINAS VIERNES

D r v i a r o  p a s t o r , S  P? Núm ero suelto: ^ d m c e  céntimoa. 

P R m a P A L  D E R E C H A  |  P A G n ^ N T A t O

ANTONIO PALOMERO
O lo penseis siquiera.

A  pesar de ser redactor de El Ultim o  Momo, 
Palomero no tiene intervención ninguna «n  
esto de publicar au semblanza con la carica­
tura al margen; soy yo que, en uso de mi libé­
rrima voluntad, así lo hago por creerlo justo y 
equitativo.

No cabe tampoco suponer que entre nos­
otros exista lo que la gente llama sociedad de 

bombos mútuos', Qh tan ruin y  tan mezquino ese procedi­
miento, que en muy poco nos tendríamos si apelásemos 
á él, hoy que todo ei mundo esté en el secreto.

Y  sí esto digo, es para tapar la boca ú aquéllos espíri­
tus malévolos que siempre andan á caza de detalles coa 
que mortificar al prójimo, ya que el prójimo no se toma 
la molestia de mortificarles.

Palomero no ha hecho su reputación escribiendo pie­
zas, afortunadamente para él desde el punto de vista 
literario aunque no crematístico; su nombrd no ha ido 
y venido de gacetilla en gacetilla, como peiota entre pe~ 
lotaris; tampoco foi-ma en esa juventud literaria cuya 
única aspiración se reduce á obtener una plaza de versi- 
flcador/íifiZ, en cualquier semanario que lleve por título 
Madrid P i l l in  ó Madrid Mon,in.

Las cien voces de la Fama no han pregonado su apelli­
do desde el ardiente hasta el helado polo, porque tuvo la 
virtud de tomar en serio su profesión de escritor; com­
prendió que se debía al arte por ei 
arte, y á él atendió, dedicándose en 
cuerpo y alma, sabiendo sacrificar 
su amor propio hasta el punto de 
renunciargenerosamenteá esa glo­
ria pcgrtcSa que traen consigo los 
juguetes cómicos, la prensa festiva 
y todas las demás manifestaciones 
de la baja literatura.

Previa esta presentación nece­
saria, tratándosí. de un escritor 
que, como ya dijo, no es del «domi­
nio público», si en algo estiman 
ustedes mis juicios y rae creen 
hombre formal para estas cosas, 
tomen en serio el que Palomero me 
merece, sin que se trasluzcan apa­
sionamientos de amistad ni reci­
procidades de compañerismo.

Asi, pues, oído h la caja.

s t j i v i A n i o

He conocido á Palomero hace 
muchos años,., relativamente; éra­
mos entonces chiquillos, y  conti-
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nuamos siéndolo mal que nos pese. Entrábamos los dos en 
e l  mundo l i terar io  con la cabeza Hena de i lusiones, so­
ñando constantemente,  a legrando  todo lo que nos rodea­
ba, radiantes de entusiasmo, tomando en ser io  todas las 
cosas y  sintiéndonos modestos dentro  de nuestra esfera 
de acc ión como e ra  lógico;  le íamos y estudiál^amos g o ­
zando con la lectura y  con el estudio: nos pasábamos las 
horas  muertas en osos óxtaLis l i terarios  que únicamente  
en la juventud se sien ten, hasta el i>unto de producir la 
borrac l iera:  así t ranscurrieron nuestros pr imeros  años.

Pasó  el t iempo: yo,  menos l i terato pero  más de acuer­
do con lo que la vida práctica me exig ía,  sal íme de aque­
lla y a tr ia  potestad  para lanzarme, como hi jo ingrato  que 
o lv ida los car iños del hogar ,  por  la rápida pendiente don ­
de rodamos muclios  sin que podamos p rev e r  el término 
de nuestra carrera .  P a lo m ero  siguió impertérr i to  p erce l  
camino  de la verdad>\ y  si á estas l ioras no ha ganado  tan­
to dinero, por  lo menos coJiserva en lo intimo de su alma 
todas las del icadezas y  los sentimientos que son e l  capi­
tal  del  artista.

En una palabra: yo m e  di ó  la  otJa; él  continúa siendo 
<sla mu jer  honrada^-.

Desde que comenzó  á escr ibir ,  P a lom ero  no La dejado 
nunca de cumpli r  con todo aquel lo que lo dictaba su es ­
crupulosa concici ic ia;  empapado en la lectura de los m e­
jo res  autores,  es de la juventud que se adelanta y  que 
trabaja laboriosamente para que el día de mafiana una 
nueva generac ión  l i te raria  nos l l eve  al grado  de cultura 
que debemos alcanzar,  ya que hoy,  por  desgracia ,  l lega, 
mos siempre con tres correos  de re traso cuando menos.

Dicho esto en las actuales circunstancias,  podrá pare ­
c e r  exagerado  á los que no ven más allá; pero  la gente  
que tiene mot ivo  para con oce r  nuestro enervamien to  de 
hoy,  que no ve  asomar por ninguna ¡¡arte un rayo  de 
luz, com prenderá  el v erdadero  punto de razón on que me 
coloco.

La agente nueva' ) apenas si la forman media docena de 
verdaderos  l i teratos,  que no por jó venes  dejan de ser­
pol los maestros d ie :on y a  do si todo el ju g o  que po­
dían dar  y  no nos dejan por  h e r e i e r o s  sino de unas cuan­
tas obras en las cuales únicamente  podemos admirar,  nó 
aprender.  So necesita,  por  tanlo, que alguien coja la ban­
dera, se ponga al frente y salte por enc ima de esta char ­
ca inmunda donde se ag i ta  tantísimo renacuajo.

N o  qu iero  dar  á entender  con esto que Pa lom ero  sea 
el  encargado  de redimirnos; pero  si me atrevo  á asegu­
rar  que quien eche sobre si tan g rande  empresa, tendrá 
en él un soldado aguerr ido  ya, con mucho al) inco, con 
muchos án imos y con un corazón sano capaz de todas 
las proezas.

El talento de P a lom ero  no es vu lgar ;  tiene en el  c e r e ­
bro una dosis m ayor  de substancia g r i s  que la g enera l i ­
dad de las gen tes ;  cuanto ijiensa, lo ji iensa en serio,  tras 
una e laborac ión  cerebra l  faci l ís ima, sin entorpec im ien­
tos; escr ibe con la cor recc ión  de un maestro; expone 
ideas con la lógica de un filósofo; es poela en lodos los 
tonos, igua lmente  cantando la más del icada poesía,  esa 
que está por  encima de lo que siente el poeta, como Bau« 
dela ire  ex ige ,  que satir izando desde el clásico  por sorpre ­
sa, hasta los ch ir im bo los  ilustres  de que habló un crítico.

Y  si esto es como escritor,  no es menos considerado 
bajo o tro  aspecto que le caracter iza entre  sus co r re l ig io ­
narios:  es de los oradores  más elocuentes  con que el pa r ­
tido republ icano-progresista cuenta [loy; en muchos mee- 
tinrjs, en muchas  ve ladas  y en infinidad do reuniones 
pol ít icas,  usó de la palabra den-.ostrando una maestría 
consumada en el ar te  del bien dec ir '  es enérg ico ,  ar reba­
tado; habla,  convenc ido  siempre de lo que dice y  conven ­
c iendo á los que le oyen ;  y  sobre Lodo tiene el  talento de 
no confundirse  con la gran  jtléiiadc  de oradores  co ­
rrientes,  que más que tales oradores parecen propiamen­
te coristas do znrzuela, según la entonación de voz, r epe ­
t ic ión de imágenes  y  uso de a rgumentos  que son el 
alma de osos discursos cortados por el mismo patrón 
todos.

K-

Siendo éste Pa lomero ,  ¿es aventurado augurar le  un 
po r ven i r  que de derecho  le corresponde?

El día de mafiana, cuando v en g a  el  Apoca l ips is  que 
todos deseamos y  los mares  se  desborden cubr iendo las  
más altas montañas y  ca igan  del  c ie lo  nubes de fue­
g o  encendido y  rueden los astros despeñándose  v e r t i g i ­
nosamente  por el vac ío  y  el sol  c a iga  roto  en úscuasque 
apaguen su lumlire al hundirse  en los mares (todo esto 
l i terar iamente ) ,  ya  verán  ustedes quién es Pa lomero .

Y me  darán la razón aún los mismos á quienes ahora 
parezca exagerado  lo que he dicl io.

Con que, aguardemos  al día de mañana, y  conste que 
me  re se rvo  el  honor  de haber sido el  p r imero  que en le*, 
tras de molde ha sentado el  princip io  de que An ton io  P a ­
lom ero  va le  mucho.

F é l i x  L im e n d o ü x .

EL ULTIMO MONO condenado
o  ú las penas eternas prec isamente ,  
l e r o s í  é  otras penas más lamenta­
das y, desde luego, más o.flicUcas.

Porque,  continuando fa historia 
de nuestras persecuciones, hemos de 
dec ir  á ustedes que el v iernes  p róx i ­
mo pasado acudimos al Juzgado de la 
Universidad para ce lebrar  el corres -  
londiento ju ic io  de faltas p o r  m o r  de 
a caricatura del  núm. 14 de nuestro 

periódico.  I.a falta que habíamos co ­
metido era nada menos que la  a po log ía  de actos penados 
p o r  las lei/es (!}, y  á pesar de que pusimos á nuestra de fen­
sa todo el talento y e locuencia  que nos son peculiares,  no 
pudimos c on ven cer  al Juzgado, que nos condenó al pago  
de *•> P K S E T A S  f)E  M U LT A  y anda inals l a s  c o s t a s .

¡Todo sea porCáuovt is!  exc lamamos tristes y  car iacon­
tecidos, al salir del juicio. ¡(Jué hemos de hacerle!  dec i ­
mos ahora Paguem os  y  cal lemos, que tal vez  e l  día de 
mañana cobraremos  y  gr i taremos

De todos modos, y por muy evangé l i ca  que sea nuestra 
resignación,  hemos sacado en consecuenci i i ,  que en este 
pais se castiga la apología de netos penados por  'as l e ­
yes  (I) y se dejan impunes osos actos que castigan las l e ­
les, precisamente.

L a  R e d a c c ió n .

E L  M IN IS T R O  DE J O R N A D A
¡A  quien se le d iga—que todo Gobierno 

se inventa  un ministro—sólo para esto!...
M ire  usté que t iene—la mar  de salero 
de jar  los asuntos—de su ministerio 
y  marcharse  á l í a n o s - c o m o  un cabal lero 
s iguiendo á la Corte—lo mismo (|ue un perro,  
un señor  minis tro— tan g ra v e  y  tan seno.
Esta mart inga la— que es de mucho ingenio ,  
no se á (jué obedece— ni alcanzo su objeto.
¿Qué falla en las playas—el duque está haciendo?
¿Ea que sus asuntos— no han de estnr resueltos 
si es que no le mandan— á tomar el fresco?
¿Es que así se a r reg la— lo que hay  en Marruecos,  
y  es que asi los moros— nos guardan respeto,  
y  á nuestros soldados—les dan caramelos 
en vez  de míUarlos—com o siempre  han hecho?
¿O es que así con F r a n c i a - s o  hace  uii nuevo o r r e g lo  
con que satisfagan— á nuestro comercio?
¿Es que á los ingleses— así convencem os  
de que nos devue lvan— lo que ha sido nuestro?
Pues  se me f iguro— que para hacer  esto 
no era necesario—m arc  lar  como un perro 
detriis de la co r l e— dos meses lo menos, 
dándose una v ida— de p r im o  ca r te l lo ,  
v ia jando de balde— comiendo y  bebiendo 
« t i rando  de l a r g o » - y  á costa del pueblo 
que  mientras trabaja—lo mismo que un neg ro  
porque  suda tinta— por todo su cuerpo, 
allá en el Cantábrico—varios  cabal leros 
se van tan tranquilos— :v tomar el fresco.
D íganme,  señores—si es que no tenemos 
razón su f ic ien te -pa ra  ha i lar mfil de esto. 
i lCobrar  seis mi! duros—en un ministerio,  
tener carrunje— lacayo y  cochero,  
para ir  con la Corte— dos meses y medio 
no  á hacer  de m i n i s t r o . . ; ¡ s i n o  de bañero!!

' li

t
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famosa palabra Quena  
inesperado accidente,

\
EL BANCO AZUL

( N O V E L A  F I L O S Ó F I C A - N A T U R A U S T A - P S l C O L Ó G l C A  Á  L A  P A R  g U E  M O f t A L I Z A O O R A )

c a p í t t :l ü  v t

E l  p r i m e r  i i i  i i  e  r  t o  .

uÉ hal' ín pasado allí?
¿Por qué labia caído desrnayiida dofia 
Mercedes  al o í r  aquel los  fatídicas pa­
labras en boca del batal lador ex-párro- 
co  de Zaorejas?

Pro fundo misterio,  inaudita sorpre ­
sa, pavoroso problema, sin solución en 
los actuales momentos.

Doña Mercedes  liabía caído desma­
yada, m e jor  dicho, atacada de un v io ­

lento acc idente  nerv ioso  hister i forme,  que arqueaba su 
cuerpo,  re torc ióndo lo  en convuls iones  agitadísimas.

Todos  los c ircunstantes  la prodigaban sus auxi lios,  
aturdidos y  l lenos á la par de curiosidad insana.

— ¡Agua!
— jVm agre !
— Sinapismos.
— ¡Será mejor  acostarla!
— ¡L lamar  a un médico!
El ex -pár roco  murmuraba )a 

in fa m ,  que había producido el 
com o  buscando en su magín  obscuro la exp l icac ión de su 
signif icado, y todos agol[>ados a l r ededor  de la enferma,  
d esab rocH b an la  los vestidos, dábanle  ai re,  sujetábanla 
sus agi tados miembros,  y cada vez  más azorados 6  in ­
quietos,  ni  hac ían nada útil, ni reso lv ían nada en def i­
nitiva.

D e  repente  la puerta se abrió,  y e n t r ó  un nuevo  perso­
naje, un anc iano de luengas barbas blancas y_ no menos 
p ro longado  levitón obscuro, de aspecto rabínico,  f isono­
mía angulosa é inquisidora; el rec ién  l legado paseó su 
inquieta mirada a l rededor  suyo, contempló  con emoción  
mal conten ida é doña Mercedes,  debal iondose entre  los 
brazos de los que la socorrían, y  al v e r  al ex-párroco  lan­
zó  un g r i t o  gutural semisalvaje ,  g r i t o  de tr iunfo y  de 
rabia al par, gr i to  de  furia gozosa ,  de Jiestial sensualis­
mo, y  lanzándose de un salto sobre  61, exclamó;

— ¡Al fin! A l  fin te encuentro ,  ¡canalial
L a  acometida fué brusca, y  ambos, v íc t ima y a g r e so r ,  

rodaron  por  el  suelo luchando desesperadamente.

A l lá  abajo,  junto al antiguo Barranco  de Embajadores,  
á la puerta de una de las últ imas casas de la cal le  de M i ­
gue l Servet,  un coche  de alqui ler hermét icamente  c e r ra ­
do, aguardaba desde las tres de la  tarde de aquel día.

E ran  ya  las seis, y  el  cochero,  pro fundamente  dormi­
do, despertó  sobresaltado por  un v io lento  go lpe  que  le 
asestaba un hom bre  al mismo t iempo que abr ía la por te ­
zuela del carruaje .

En el  mismo instante se o yó  dentro  un débi l  g r i t o  de 
mujer.

— ¡Si lencio,  Herminia !  y  tú, cochero,  ¡ a r r e a ! - ¡ A  la es­
tación del Norte!

Poco  después, en la cal le de M igue l  Servet,  se reunía,  
amén de un numeroso grupo  de agentes,  el  Juzgado de 
guard ia  para p roceder  al levantamiento  de un cadáver .

iQuién era el muerto?
El juez  lo sabía, pero  pudo dominarse.  El di funto se 

había l lamado en v ida Lucas  Gómez, y  era  hi jo  del minis­
tro de Hacienda.

Ten ia  atravesado el corazón por una fe?oz puñalada, 
y  sin dnda el cadáver  había sido conduc ido al l í  algunas 
horas después de com eterse  el asesinato.

El juez  mandó conducir  el  cádaver  al Depós ito  judic ial ,  
y  metiéndose en un carruaje ,  se hizo l l evar  á la casa 
del  desventurado padre.

¿Oué liabía sucedido allí?
jQuién era el l i ombre  que acompañaba á Herm in ia  ó 

la estación del Norte?
Va lo ve rem os  en el capítulo inmediato.
Lcún, J u l io  í¿e¿92.

L uis  P a r í s .

Del  capítulo V i l  de E l  Banco A su l,  queda encargado  
R ica rdo  Fuente,  que aunque no forma parte  de la lista 
que  d imos al princip io ,  se ha j irestado generosam en te  á 
co laborar  en nuestra nove la,  f a v o r p o r  el cual le estamos 
agradec id ís imos.

U N A  LECC IÓ N

( P A R O D I A  DE  E U S E B í O  B L A S C O )
^SK^•A^•D0  una tarde, en su morada, 

un ant iguo «-Morrión», 
los iriúlLi})les rega los  recib idos 

]nira su liij;i mayor;
Hiienti’íis los contemplaban sus amigos,  

con asombro  observó  
que faltaba un cubierto,  en un estuche, 

de bastante valor.
— Dicen, señores,  exc lamaba l ív ido, 

tjue en mi part ido no 
se quedaba 1-a { íente con lo ajeno... 

¡Erro i ’, extraño error !  
an robado un cubierto;  me lian robado!

Aquel  que lo a fanó  
divino, ni es honrao, ni es Cusionísta;

¡es un camaleón.'

Sentado en una silla de Vitoria ,  
un ex-gobernador,  

mientrBK los otros  asombrados, oyen 
del je fe  la oración, 

sonriendo ú un ant iguo periodista 
lo di jo á media voz:

— Dice verilad; lo falta un cubiert ito.. .  '
...;y es que le tengo  yo!

COMICOS POLÍTICOS

iKNE a lgo  nuestra pol ít ica de  representac ión 
teatral .  El pol í tico es un comedían le .  Los  hay  
que son eminencias ;saben presentarse  en la 
escena del Par lamento  y desempefian magis- 
tralmente  su>? papeles.

En ocasiones, se poseen de ellos de tal 
manera, que el espectador de buena fe l lega 
á hacerse  la i lusión de que el  a c to r  s iente ío 

que dice.
P e ro  no hay  tal cosa.
El comediante  pol ít ico, sale de la escena sin preocu-  

j^arse de cuanto acaba de hablar.
L o  mismo que el otro, ([ue ha dicho lo que le indicaba 

el  y>untador
Este asiste constantemente  á la lectura de obras nue­

vas. Ac|U(‘ I á la de las actas. actor,  unas veces ,  hace  de 
rey ,  de cesante,  de pobre, de rico,  etc.

El pol í t ico ,  unas veces  hace de Gobernador  y lo hace 
mal, o de Min is tro  y  lo hace peor,  etc., etc.

Si el  uno tiene ensavos,  el  otro  prepara sus escenas 
par lam entar iasen  el saíón de conferencias.

El p r imero  tiene un empresar io  que le  jaga  ó  no le 
paga; le impone multas, le e x i g e  la cesión ae un sueldo 
para  tal ó cual objeto benéfico.  S)l segundo t iene otro, el 
pueblo;  no le impone multas, lamenta sus defectos y  calla 
diciéndose: ^Ya lo hará m e jo r . »

El actor,  tiene una primera f igura que le  d ice  casi se  
hace  este papel. » El Director .  L o  mismo que el pol í tico 
t iene un pres idente que le  dice:— «Esta pol í t ica hay  que 
hacer . »

Para  el  actor hay una clak encargada de aplaudirle 
s iempre  y  un público que le sisea en ocasiones.

Para  el pol í t ico hay  una mayor ía  ja leadora  y  una mi­
noría de reventadores.

En el  teatro, el  que más carcajadas  ar ranca  á los es­
pectadores,  el  que m e jor  in terpreta  sus papeles,  es el pr i­
m e r  actor.

En el Par lamento ,  el que más sensac ión produce  con 
sus discursos, el que  más intención dá á sus palabras, es 
el  m e jor  político.

Un actor,  estrena en una temporada di ferentes obras.
Un pol ít ico presenta dist intos planes de re formas, dis­

t intas proposic iones  de  ley.
En el  teatro hay  f iguras decorat ivas  que dan á la obra 

el  aparato que su argumento  requiere.
En el Par lamento,  hay dosm ace ros  que no  sirven para 

nado, pero  contribuyen al efecto del conjunto.
Un t imbre  avisa en el  teatro para que suba el  telón y  

empiece  la obra.
Una campanil la av isa »  los pol í t icos que  empieza la  

sesión.
En el tt atro los actores entran por  una puerta y el pú­

bl ico por otra:  lo mismo que en el Congreso ;  al lí  hay  pal ­
cos, aquí hay  tr ibunas y ga l l inero ,  la tr ibuna pública.

P o r o —(s iempre  hay  un p e r o — á pesar  de tales sem e­
janzas en la manera  de ser,  en el  escenario  po l í t ico  ocu­
r ren  cosas m uy peregrinas-

Porque ,  señores,  en el teatro se estrena un obra, por  
ejemplo,  gusta es un cscandalazo  y  al día siguiente  vados  
veces: que no gusta, fuera y  A otra,  hasta que pegue  una.
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ÚLTIMO MONO
por lo demás, el orden es completamente

Se romperán las narices, 
nosotros nada sabremos... 
¡Cuidiao que somos felices 
con el Duque que tenemos!

 raíces senil brotar  ̂que de mis plantas
se agarraban firmisimas al suelo!

{E l Gfan Galeoio')

Tanta cosa incoigruente jVan á matar nuevamente 
jiie  caiísa ya indigiación... á don Cristóbal Colón!

Cosas que pasan. Ei cólera nuestro.
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P e r o  en el escenar io  pol í t ico no s irve  que el  público 
proteste  ené rg icam en te  de un estreno.

Juzguen ustedes.
Se  estrenó el a propós ito -cóm ico -bu fo -con se rca a or  en 

una sorpresa  y  sarios paseos p o r  oriente  t itu lado  L a  C o r a ­
z o n a d a ,  o r ig in a l  de M a r t in is  con músíca ce lestia l de don  
A n ton io .  . ,

Bueno; la obra  fuó paleada, gr i tada,  silbada, upeorea- 
da y... nada. ¡¡¡¡ ¡Aún dura en loscartelesüll! . ..

P O L ÍT IC A  V E R A N I E G A
E d c u a n to  e l verano lle g a , 

lle g a n  d isc u rso s  y  v ia je s , 
y  h a c e n  n u estro s p e rio n a je a  
p o lít ic a  v e ra n ie g a .

H u y e n d o  i3 e lo s  ca lo re s  
«e m a rch n n  á  su J i ' l r i i o  
¿  s o lta r im  d is c u rs ito  
»  d o s á  su s e le cto re s;

eo q u e  co n fra se s  corteses, 
co n ta c to , m a lic ia  y  m a ñ a, 
le s  h a b la n  de su cam p a ñ a 
en p ro  de su s intereses:

• E l  p ’ o y e cto  c s iá  aprobado, 
la  c a rre te ra  a p ro b ad a , 
y  no h a  de ta rd a rse  nadn 
en q u e  todo  esté ncab do¡ 

e n  e l d ia  de l a  fecbn 
p o r  fio se h a  lo g rad o  que 
c o n c e d a n  a l p u e b lo  e l fe- 
r r o c a c a rr l de v ía  estrecha: 

q u e  u n a  v e z  au to rizad o, 
n a d ie  p o d rá  m o lestar 
.i a q u e l q u e  q u ie ra  p astar 
en lo s  m o ntes d e l E stado ;

q u e  tra s a c t iv a s  gestiones 
y  tra s  m u ch o  m o lestarse 
p ronto h a b rá n  de c o n d o n a rs e  
[o d ac la s  co n trib u cion es: 

y  q u e , com o es n a tu ra l, 
co n ta n ta  y  ta n ta  m ejo ra, 
a l  m a e stro , d esde ahor^,
DO se le  p a g u e  n i  u n  r e a l .»

H é  a q u í fielm ente d e scrito  
e l d if c u r s ilo  o b lig a d o  
q j 5  todo b u «n  d ip u ta d o  
p ro n u n c ia rá  en su distinto .

y  an u n cian d o  su gestión 
p a ra  o tra  le g is la tu ra , 
de este modo se a se g u ra  
l a  v e n id e ra  e le c c ió n .

N o  me e x p lic o  de q u é  m o d o 
lo s q u e  á ta le s tip o s  votan 
desde ül m om ento no no tan 
q u e  e s u n a  m e n tira  todo;

q u e  e l d ip u ta d o  cu n e ro  
en M a d rid  se  da la  v id a  
HUÍS s a n a y  m á» d iv e rtid a  
i|u e  e x iste  en el m undo entero;

so e stá  un d ia  y  otro d ia ,  
un m es, dos m eses, s e is  añ o s, 
de b a jo  <Je lo s escaños 
do nd e e stá  l a  m a y o ria ;

s in  c u id a r  lo s inte rese s 
d e l q u e  e s 'á  re p rese n tan d o  
y  lin ic a m e n te  m ^ínJando 
c a rt ita s  á lo s h tgU ses.

;N o  es esto tris te , señor ?
Y  á l  v e rlo s  de e sta  m anera 
(•no se  s u b le v a  c u a lq u ie ra ?
¡ A y ,  s i  y o  fuese e le c to i!

¡C o n m ig o  ib a n  á iu c ira e !
Y o  le s  v o ta b a . . con b 
d á jid o le s un p u n ta p ié  
d o n d e  >10 Jit ie d t d e c i r ie .

L I T E R A T U R A
j t « o ^  C 3K J )G E 'lí')C O S 5 X H 6 J  « )E X «  A X - >

BACIAS Ó DiOSi
Es la exc lam ac ión  q u e  sale de 

los labios  del público cuando ha 
leído e l  cuento de C la r in ,  titu­
lado ¡Ad iós , Cordera/

H agam os  constar que este 
cuento no ya es el mejor,  sino 
que es el  único que m erece  tal 
nom bre ,  porque nos ha dado 

idea de lo que deben ser esos trabajos l i terarios  para
la prensa diaria. , i «v.

Todos  los anter iormente  publicados, aparte de ser  en 
si una tontería,  exceptuando los de P icón y  Sal inas, no 
tenían sabor n inguno ni merec ían  los honores  con que 
E í  l i feeraí  los ha publicado. . .

Ext rañará  á muchos  espíritus rutinarios  y  débi les por  
consecuencia ,  que nos expresemos tan rudamente ;  pero 
la importanc ia  de la cosa lo ex ige ,  y  á trueque de que 
por  blas femos nos condenen,  in te rpretamos la opinión 
freneral,  seguros de que  con esto inauguramos  una cam- 
>afia sana para la moderna l i teratura que necesita de  ta- 
es franquezas  y  sinceridades, si no  hemos de  segu ir  por 

el camino emprendido, humil lándonos s iempre y  acep­
t a n d o  como gen ios  á socios tan pobres de alnia artística 
V l i te rar ia  como el  Sr. López  Guijarro,  que abusa de su 
m e l e n a ,  su b igote  y  su peril la para  co locarse  al  nive l  de
Aya la ,  Espronceda,  y  demás, sin otro  derecho  que el 
aue le dió su aspecto de peluquería.

C la r in ,  que está de acuerdo con todas estas cosas, aun­
q u e  no se lo hemos preguntado,  como sabe lo que debe 
hacerse,  ha dado una lección á los ya citados; porque no 
sólo los Académicos  son tenidos p o r  genios,  sino ,que hay  
m u c h o s  q u e  hasta aquí han disfrutado de preeminencias  
que no  merec ían,  y  á quienes es preciso desenmascarar 
p a r a  que asistamos en vida á la apoteosis de su descré ­
dito, com o  es m uy  justo.

i P o r  qué  la nueva generac ión  ha de guardar  respetos 
á Rentes que no lo m erecen  y ha de aceptar  com o m aes­
t r o s  á l o s  que únicamente  podrían ensenarle  a escrib ir

* ° ”\^Oué^tlene que v e r  que unos cuantos señores hayan 
abusado de la buena fe de nuestros padres, para que nos­
otros que vem os  a lgo  más, aunque esto sea faltar al res­
peto  que la familia ex ige ,  rompamos  con todas esas tra­
dic iones  y  no queramos dar nuestro aplauso sino a aque­
l los que  a p u lso  se lo ganen,  sin va lerse  de las c ircuns­
tancias y  de la ignoranc ia  del publico?

¿Que somos iconoclastas?
Bueno; ¿y qué!
Debemos se r lo , y  por  eso renunciamos g enerosam en te  

á las simpatías que e.l bombo  podría traernos, para  sentir ­
nos  honrados una vez  más y  dec ir  sin rubores:

¿Habéis sentado plaza de maestros? ¿Qué nos enseñáis? 
¿A escrib ir  cuentos com o los que habéis publicado en E l  
L ibera l?  Estonces, ¡que Dios os perdonel

Con C la r in  vamos á todas partes, porque C la r in  es de 
los que VALEN ( y  damos á esta palabra todo el  va lo r  que 
t iene) ,  porque  os conoce,  porque es otra  su manera  de 
ser  y  porque  no abusa del  público com o  los  demás ha­
béis abusado.

Conste que desde estas columnas fe l i c itamos áf i ' í/.t be 
r a l  por  el cuento de C la r in .

Siga  por  ese camino, y la g lo r ia  será suya.
D e  lo contrario ,  mor irá  roído por los López  Gui jarros  

y  demás escri tores  (?) anodinos.
Y  para que conste,  f i rmo en Madrid,  etc.

E l  I m p l a c a b l e .

J
M A S  M O R A L E J A S

UANDO lar<ja un discurso Don Cristino 
se estremece  lu esposa del vec ino,  
y  si lo larga Isasa 
se estremece  el por tero  de la casa 

Y  con este c h a r la r  e x t ra o rd in a r io  
oa á tener que e m ig ra r  el vecindario.

Se dice que el ministro de jornada 
se ha comido un jamón de \\n& sentada', 
pero  en cambio  el intrépido Fabié 
se l oba  c om ido en  pie.

Teniendo sana  y buena dentadura  
lo  que menos im p o r ta  es la  postura.

En la g ran  Mozambique 
sacaron un ministro de  un tabique, 
y en ias Navas  de Uel l ín 
sal ió un gobernador  de un adoquín.

La  po lít ica , hoij día, 
se rcctuce á saber m amposteria .

El sereno que está en V i l lar ibazo  
se sabe los discursos de Gamazo, 
y o tro  de Ciudad Ueal 
se sabe los discursos de Pidal.

Pues señor, ¡están buenos 
p o r  esos puebleciíos los serenos/

Un carl ista en San Pedro  de  los Reyes  
se com ió  la cebada de  sus bueyes; 
y  o tro  carca, en Porqu iom a de Fostianos 
las berzas se com ió  de los marranos.

De tales porquer ías  no se escapa 
todo aquel que defiende á  Carlos Chapa.

En la Red  de San Luis  un boticario  
tropezó con un k io s co . .. necesario, 
y  uno que fué gobernador  de Soria 
se dió en una columna mingitoria .

Y  es que cada uno va p o r  el cam ino  
que le llena la  fuerza  del destino.

Un D irec tor  de  Rentas  Estancadas 
t iene á var ias  parientas colocadas.
¡Cóm o han de estar las rentas\ 
nabiendo D irectores  con  parientas!

El duque de Tetuán 
tomábase el café con azafrán, 
y  el  señor  de Fabié 
con azafrán tomábase el  café.
Los m in istros que asp iran  á la  g lo r ia  
tom an de cu a lqu ie r  m odo e l  ach icoria .

El señor  de Gamazo 
se hace  los pantalones de un cedazo, 
y  de una cajeti l la de pitillos 
se hace  los calzoncil los.
Y  riendo i e  exta fa c h a  ex tra o rd in a r ia ,  
ic om o  queréis que esté la Lú ja  a g ra r ia í

Reránger ,  el ministro de Marina,  
s iempre  está en la cocina, 
y  el i ustre minitro  Cos Gayón 
no  se se pasa punto del  fogón.
H oy ya sale un m in is tro  os lo  aseguro, 
de cu a lq u ie r  A n g e l  M uro .

l’

¿
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K IO SC O S  DE  N E C E S ID A D
Con e l  tiempo y  una caiía, totío 

se pesca,
(C ic e rS n .J

HiCA reforma!
¡Y va  ora hora!  Después de tanto 

t iempo de angustiosa impac iencia ;  
d e s ) i i é s d e  tantas quejas y  dolores  
de os vec inos  de Madrid; tras de 
tuntas rec lamaciones  inútiles y  pro­
testos justil icndísimas, ¡os señores 

conceja les  se hancondolido  de nosotros, dándonos para 
al iv io  de nuestras apreturas los k ioscos  de necesidad, que 
se e levan majestuosamente en las plazas y plazuelas prin­
cipales, invitando ga lantemente  al necesi tado transeúnte 
p o r  la módica suma de 15 ó lOcéntimos, con ó sin lavabo.

¡Benditos sean lo sk io scosd e  necesidad,Waíer-cíosses,  
que dec imos los pol iglotas,  ó WaUei'-Scotes, que dice un 
am igo  mío!  Gracias é ellos, podremos, de aliora en ade­
lante,  l ibrarnos de ese enem igo  que suele presentarse  de 
improviso  con todo el aparato de angustias, sudores, do­
lores,  etc.,  que su interesante  argumento  requiere.

Porque ,  cabal leros,  jauidado que se sufro en esos rno- 
mentos  de la vida, v,  sobre todo, cuando no  se hal la sitio 
donde descansar  de nuestros dolores!  Porque  antes, 
cuando la capital  se hal laba huérfana de Woter-closses, 
e l  pací f ico transeúnte q u e d e  pronto se encontraba cUra-  
caáo, asemejábase  al Judío Errante ;  doqu ier  poma su 
plítnta para reposar  un momento, se sentía emp\ijado por 
el  mis te rioso  «anda, anda»  que resonó ete rnamente  en 
los  o ídos de Asbavero .  «Anda ,  anda*,-; sí, cualquiera se 
s iente  con fuerzas encontrándose  en di fíc iles situaciones. 
L legaba,  sin embargo ,  un momento  en que se decía: «N i  
Dios  pasó de !a cruz, ni yo  paso de aquí.» y . ., ;a n i niieoa  
eso.' ¡Bonito espectáculo' ’ ofrcc ían al.uunas cal les de M a ­
drid y sus afuerasl  . , . . .

A h o ra  menos mai. Si bi cosa acomete  de tal suerte 
que  hace imposible la resistencin, con colarse en un 
kiosco  d é l o s  nuevos y  d:ir 10 ó 1.') céntimos, esta solu­
c ionado el coní licto.  Bien os verdad que al pobre c iuda­
dano que no posea t.-in modestísima cantidad, le importa 
un comino que ne hayan levantado semejantes ediíicjos, 
V no le queda otro  recurso que protestar á su alrededor,  
no con ] )alabras, sino con ol>ras.

P e r o  com o  do esto nadie tiene la culpa,_no hemos de 
escat imar por el lo nuestro aplauso á los Sei iores  Conce- 
jales:  que al ve la r  por  los intereses  del  vec indar io  velan 
por  los suyos  proi)ios, ( )orque es de suponer que todo lo 
que  entre  en esos kioscos if;'i «  pann* al Ayuntamiento .

Ai>arte de esto, resultan benef iciosos para otras perso­
nas. pues, según tengo entendido, cada k ioscoba  tomado 
diez suscripc iones de La  Epoca , y ha puesto dos sei ioras 
para s e rv ic io  del [niblico, con dos pesetas de sueldo y... 
;m a n os  puercas!

l í v C o n a ^ a s .
l ' n  Jnrd ii icK »

' ÓPEZ Mar ín ,  uno de los chicos que mas tra­
bajan hov  en el teatro por  horas, ha estre ­
nado va 'dos i ' iececitas en los Jardines del 
Buen I le t iro ,  amí/Cfí? ád os  con un éxjto li­
son jero  (ad je l ivo  obligado''.

— M añana será o t ro  día  y L i  sufiio de ano­
che, son estas dos piezas; especialmente la. última m ere ­
ce  todas las cons iderac iones  á que puede ser acreedora  
cualquier obra ( 'distinguida -; est;*! escrita con todos los 
requ is itos  que el arte exige,  tiene grac ia ,  sentido común 
y  otra  porción de cosas que faltan genera lmente  a las 
p iezas que en el mundo han sido y son.

En fin, que  nos ¡>lace sobremanera  y que tenemos una 
satis facción grandís ima en felicitar* desde aquí, tanto a 
nuestro  quer ido compañero  López  Mnrii ).  como al s impá­
tico Julio lUiiz, co laborador  en la pieza de autos y  d i r ec ­
to r  de aquel Teatro .

C iron  «le  P a r i l i » ,
Con Los m iUicos ^iQnnU‘S y  La  h e r ía  de -S?r'//a, tiene 

bastante este  Circo para ser  el más concurr ido;  los nú ­
meros  de su p rogram a l laman notablemente  la a ten­
ción de todo el mundo, y  la prueba mejor  pueden tenerla 
ustedes, asist iendo á las representac iones  cualquie r  no­
che  de estas en que lo mejopcito do Madrid  concurre  5 
es te  Circo.

Conste que esto no es homoo.

Nuestro  quer ido compauero  Luis  P.irís, autor del  ca ­
pítulo V I  dH la nove la  E l  B a n c o  Azcj l ,  ha comenzado ya

tonn\>ki periodíst ica com o  corresponsal  l i te rario  del
p e r i ó d i c o  de m á s  c i r c u l a c i ó n  de E s t r iña .

Ya habrán comprendido  ustedes que a ludimos a F.l 
L iberu '.

Desde León, donde se encontraba hace días, nos env id  
las cuarti l las para el capítulo que le ha tocado en suerte.

Durante  eJ mes próx im o reco rrerá  todas las prov in­
cias del Norte ,  y  hasta Septiembre , lo menos, no  le vo l v e ­
remos  d v e r  en a Corte.

N os  a leg ram os  pero  lo sentimos, porque  nos p r iva
del p lacer do tener entre  nosotros al cr i t i co  más s impá­
tico de estos tiempos.

El Sr. Beráng-er no ha quer ido  embarcarse  en la P in ta  
todavía á pesar de haber  ido ú Hue lva  con todo el  lu jo  de 
aparato que su argum ento  requiere.  _

Sin duda se ha cre ído  que la P in ta  es lo m ismo  que E l  
Destructor.

Estos son nuestros mar inos  ofic iales.  _ _
Si el buen B e rán ge r  hubiera tenido que i r  á descubr ir  

las  Am ér ic a s  en aquel los  barcos, estamos todav ía  sin to­
m ar  choco late  y  sin fumar un pitillo.

Dios le perdone.

V iv im o s  sobro un motín.
Desde que V i l la ve rde  pisó el Min is terio  de la G obe rn a ­

ción, parece  que su presencia ha influido en  los á n i ­
mos irr i tándolos de una manera feroz.

Y  es  que v iendo  á V i l la ve rde  se subleva cualquiera.
Pa rece  menti ra que un homiire  tan guapo sea minis tro  

de la monarquía.
Es decir,  prec isamente  por  eso lo es.

Señor  A lca lde  mayor ,  
no prenda usté á la Cibeles,  
ni le ponga usté osa val la 
para anunciar  ¡o que quiere.

Lco  un te legrama de E l Liberad, donde se d ice  que  en 
Manresa  han celebrado los carlistas un bai le al que asis­
t ieron los hombres  con boinas y  las mujeres  con m arga ­
ritas.

¡ C l a r o ! Margar i tas  á... D. Carlos.

A n t ea y e r  se marchó  Sagasta.
En la plaza de Celenque le dieron vivas,  y  en la esta­

ción del No r t e  lo mismo,
Esperemos á la vuelta.
Puede  ser  que entonces le v i to reen  con razón.
Po rque  tal v e z  para esa fecha nos haya l ib rado  del 

peso de Cánovas.
Y  al fin y  al cabo, Sagasta pesa menos.
N o  tiene" tanta grasa.

¡ í jué cajet i l las las de Logroño !  
¡Qué cajeti l lns las de á real! 
í n̂ dist inguida Tabacale ra  
no sabe cómo nos va á matar.

Esos piti llos que últ imamente 
ha puesto en nueva circulac ión, 
fueron sin duda, viondo la clase, 
de los p r imeros  que usó Colón.

OVt>5 O V w  O V w  O Y m  
K 1 a

■ 'La solncMn el nj\mero próxim a.

SOLUCIÓN AL DEL NÚMERO ANTERIOR

l .ns  Virtii<l(*s cn r<n iin los .

B “U - s ó n  d^3 _ a l o a - n o ©
S r .  n .  G .  F . — . Ti UMi . — ; a .«;i l i q a i  l a c l ó n ;  p u e d a  m a n d a r  e l  

im p o r t p .  . .
Sr. D. ,1. ( j  T . — Málii'.’-n,—Recibido el im porte  de su hquniacióa 

.. d u r a n t - i  l o s  t r e s  ir .e íe - ' ú l ' i i i v i ' i .
' S r  D , . l . d e l a C .  O . — C ó r d o b n . — E s t o y  a ^ u a r - la n d o  r e e p u e s t a á l a  

c a r f a  q u e  'e  e n v ú ' h s c p  rtÍHa.
S r e s .  K ,  S .  B  r a n in o s  —  S e v i l l a  — R f» c il> r !a  s u  a t e n t a ;  e s p e r o  

c o n t e s t a c ió n  c u a n t o  s u t e s ,  >• s ie m i i r e  e s t i m a n  lo
E l .% «]m {o Í « t ra ( lo r .

M A U R U ) .  <8v* — f*P l'om aii M ittu e íd  Ue I j í  Kitjs, ju m ie lo iiu .
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S i S alo aú k  algúa día 
K tu c ita ra , d iría  
á  todo e l liu ^ e  humanot 
K o  »c encuentra S A S T R E R ÍA  
como la  de

POLICARPO RUIZ 8  M I N A S i  2 2
15 —  JACOMETREZO —  15 W que aquíl que eité cnfenní*

A  Recomienda á las señorai vititen eita  ca»a y  encontraráo á  precies de í  ** ú»wed¡«tanientc,

■  fá b rio i satenes, batistas flores, novedad, ro pa b la n ca, m eriaiM , cutíes y  «  P » «  de aguardiente
2  o lra  Infinidad de artícu lo s. •  de G O ÍL LH U IO .

1. S »  Felipe Reri. I  •  C 3 a . 3 v x i s a . s  5  S e  s irve  a  dom ic iüo .
•■■■•■•■««•■•■•lA GUSTO, PeRFECnÓN Y economía » ia »a tW M M M itM ^

o e x .  D P K D i N r x : ^ ^ :
C O M P A Ñ I A

x > n  s k :c9 v 7 « o s  s o u m x s  x s v o s x v m x o K

r e s t a u r a S o r I e ^ ^
DEL DOCTOB TAZQUEZ AfilAS 

P ÍD A S E  E N  TO D AS L A S  FA R M A C IA S '

DOCTOR UNZAGA
ESPECIALISTA EX ENFERMEDADES SECRETAS 

COIVS(Jl.TAi de lO  A t  7  de «  á  8.
PLAZA D EL  A N G EL. NÚM. 3

LA NEW YORK
COMPAÑÍA DE SEGUROS SOBRE LA VIDA

P U E R T A  D E L  S O L , 13

I VAPORES TRASATLÁNTICOS
 ̂ r » I ] V I L L , O S ,  S A . E N Z  Y  O O M P A Í ^ Í  A  

T E T U - A íT ,  1 4

A. VALLEJO
Ox*an almaoéxi de muélalas.

SB9

DlOíMSIO 6. DE ü MORENA
SASTRE

Espoz y  Mina, 1 6.

E iC ü E H  DE t Q O I T lO T
Bl

D. EN R IQ U E  HIDALGO 
VILLALAB , 3

------------------

u  mm íttin de mi
mmu ALMCEÜES n modas parí la F[|[»AmA

Carrera de ân Jcróoiino. !9. (itreioélo.
^  V  v V ' v

SOClEDll) GEimi DE iilOS
P A R A

TODOS LOS PERIÓDrCOS DE ESPAÑA Y EXTKANJERO 
a l c a l á ,  «  y  8

T I R S O

iraORdcDEHTHOURAS iHftMOVIBLES 
73 — M a y o r  — 73

7

I

I
CORTIJO, Síislrc.

UeriEAS, AUAZOKAS V UXirOBUES 
VISITACIÓN, 17

CHOCOLATES
D B  a - B ] R . » 4 A l T  I R r 'C T R . B ' l 'A O O Y B S l T A  

INFANTAS. 26 Y CLAVEL , i3

H O T E L
'iB g g  SE VENDE

i  Ul MEE i  Mí EfMIS ,
Mide 5.870 piés. 

Yalor: 80.000 pesetas.

MALA REAL ÍNGLUSA
«RAOr U X E A  » E  VAPORKS 1SGI.BSES 

■4 —  Salesas —  4

BALDOMERO Y IIOKORIO
I R E PR ES EN T A N  EN MADRID

j  J LA S BODEGAS DEL MARQUÉS D EL RISCAL
C A L L E  D E  S E V IL L A

i VINOS CLARETES LE  CIZCURRITA (Rioja).
8 , SALESAS, 8 -TELÉFO N O  2 .0 69

VICTOR GONZALEZ, Sastre.
— Lerlor, ¿en qué consiste 

que no hay quien vísta como Víctor viste? 
CARRl^TAS, 4 3

LA)iPlSTER)A DE MAKlR S
Aunque oo lo crea usté. J

P V  para hacer la  luz del d ia  •
D io s, fué á com prar unquúoqsé 8  ^   ̂ tm

e ,J  c o m p a n v , f o t o g r a f o  r ° s
A  '  8 7  (a rm n e in w .

g p M M B H W m H M a M i

i  U S  MEJORES PASTILLAS
•  p im
5  T ^ A .  ’X ’ Q S
B  8 0 X  L& S  DHL

DOCTOR MORALES
C A R B E T A S ,  39 
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